Roma 23 agosto, 2010

Hnas. Participantes en el Encuentro Continental Junioras de África

Viana, Angola

Muy queridas hermanas:

Tengo una alegría grande al ver que este primer encuentro de Junioras Teresianas de África se  hace realidad hoy. Hablamos de ello en la reunión Continental en Abidjan en enero y desde entonces se ha ido preparando con cuidado y cariño. Es una oportunidad que nos llena de esperanza y nos abre caminos de futuro.

Cada una ha ido preparando su corazón y al encontrarnos hoy de distintos países africanos agradecemos y acogemos el don que somos cada una para las demás. Queremos conocernos y crear vínculos de fraternidad entre nosotras. Me uno en este gesto de hermanas que nos despierta a vivir desde la gratuidad.

Nos podemos preguntar. ¿Qué deseos y expectativas traemos?  ¿Dónde están nuestras inquietudes y nuestros sueños?  

Veo este encuentro como posibilidad para que juntas apreciéis vuestra vocación y seáis confirmadas en el seguimiento de Jesús, Camino, Verdad y Vida, Amigo y Compañero. Que esta experiencia de conoceros más os lleve a profundizar en las exigencias de la vida religiosa para el Continente africano hoy y a buscar a Jesús en todo.

Esta experiencia única de saberse cada una llamada, escuchada, mirada y querida por Dios es parte de la historia personal que se convierte también en historia de Compañía. Es la Compañía quien os convoca para recordar esa primera llamada, agradecerla, compartirla, asumirla y crear vínculos de amistad y compromiso en la misión común a que somos enviadas. 

El Espíritu de Jesús nos impulsa a ampliar nuestros horizontes en una visión común. Nos abre a la confianza comprometiéndonos con él en la transformación de nuestro mundo. Como Compañía, vamos entretejiendo la fraternidad, poniéndonos al servicio de la reconciliación, la justicia y la paz. Es la mayor urgencia para la Iglesia en África. 

Es un gran reto de la Compañía. Nuestra vida personal, comunitaria, nuestra entrega en misión con el Pueblo necesita conversión. Sólo si nos duele la realidad de personas y grupos concretos con los que convivimos llegaremos a comprometernos de corazón en este largo proceso de reconciliación para poder vivir como hijos/as y Familia de Dios. 

Aquí es donde queremos poner nuestras energías, nuestras preocupaciones y nuestra vida toda en favor de los hermanos. Nuestras comunidades testigo de un modo nuevo de vivir. Hagamos este concierto entre las que estamos aquí.

Al pensar en vosotras me hago hoy una pregunta. ¿Qué queréis decirnos a las demás hermanas? ¿Para qué existe hoy la Compañía en África? ¿Cómo nos podemos ayudar todas desde las distintas realidades de empobrecimiento y exclusión que vivimos dentro y fuera de nuestras comunidades? 
Los nuevos brotes de vida que sois abren nuestros horizontes a la universalidad, a mirar África desde África y desde África al mundo entero y nos comprometen a la disponibilidad en la misión de la Compañía ante los nuevos retos que vamos descubriendo en el camino. 

Dios tiene un sueño para África hoy. La Compañía quiere unirse  y comprometerse buscando modos concretos para asumirla con otros grupos y con la Iglesia local. Lo acogemos con todo nuestro ser caminando hacia una humanidad reconciliada: El Reino de Dios. (XV C.G. Desafío III) .

No quiero dejar de resaltar este texto precioso de 2 Cor. 5, 18. “Todo es obra de Dios que nos ha reconciliado consigo a través de su Hijo y nos encomendó el servicio de la reconciliación… Dejaros reconciliar con Dios.”

Agradecemos de corazón a las hermanas que han facilitado este encuentro y a las comunidades que lo han apoyado.

Que disfrutéis juntas y que crezcáis en amor unas de otras.

Un abrazo lleno de cariño de hermana.

Carmen Bartolomé, stj

